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18:45H
- Ay Doctor, no me hable de homeopatía, porqué yo no creo en éstas cosas! 

Una vez mi hija tuvo dolor de garganta y fui al farmacéutico: "Déme a probar 
algo de homeopatía que no tengo ganas de ir al médico a buscar la receta" 
le  dije.  Y  él  me puso en la  mano tres  medicamentos:  un spray para la 
garganta, un tubito con bolitas blancas yunos comprimidos. Casi cincuenta 
euros... y sabe Doctor, si no la hubiera llevado al médico dos días después 
y no le hubiese prescrito los antibióticos, aún estaría con dolor de garganta!

Ésta  fue  la  reacción  de  mi  clienta,  cuando  le  propuse  el  tratamiento 
homeopático para su gato que tenía el complejo respiratorio de las vías altas.
La aparición de la enfermedad, a juicio de la señora, fue repentina y reproducía 
un quadro que, a decir verdad, en los gatos se presenta con cierta frecuencia: 
estornudos  con  secreción  abundante,  tenaz  y  con  costras  en  la  nariz, 
conjuntivitis,  anorexia  y  un  cierto  grado  de  deshidratación  y  respiración 
rumorosa.
Obviamente, tal cuadro, alarmó a la propietaria y la llevó a hacer una consulta 
de urgencias.

- ¿Puedo ver la cartilla sanitaria del gato?
- Doctor, no la tengo, es la primera vez que lo llevo al veterinario; en dos 

años no ha tenido nada y siempre ha estado bien.

Un gato que no está vacunado, pues, reforzaba mi certeza de estar delante de 
un caso del complejo de las enfermedades respiratorias virales del gato, un 
herpes o el calicivirus. Examiné el paciente detenidamente para ver si había 
alguna otra cosa diferente a lo acostumbrado y, dejando de lado las patitas con 
incrustaciones  como  de  fango  seco  de  un  color  gris,  al  cuál  no  di  mucha 
importancia dada la costumbre que tienen los gatos de vagar por ahí, confirmé 
el diagnóstico.

- Señora, se trata de rinotraqueitis, es una enfermedad contagiosa del gato... 
¿Usted conoce bien a su gato?



- Claro, Doctor! 
- Bien,  entonces  hábleme  un  poco  de  él,  de  sus  hábitos,  de  su 

comportamiento, de su...
- ¡Ah!, no las se yo estas cosas, Doctor (!?), estoy fuera de casa todo el día, 

él también, lo vemos yo y mi hija cuándo viene a comer y tampoco todos los 
días, pero siempre ha estado bien!

Esto es lo que se dice conocer bien al propio gato!! Así que con los síntomas 
observados y siendo una enfermedad auto limitante, sólo hace falta controlar 
que en el  transcurso no haya complicaciones que representen la verdadera 
desdicha; he tenido ya algunas satisfacciones con Kalium bichromicum (no es 
una novedad para nosotros los veterinarios homeópatas) que ha disminuido el 
tiempo de recuperación poniéndome al amparo de recaídas y cronificaciones.
Por otra parte, tratándose de una enfermedad que en el gato tiene un carácter 
epidémico, según las indicaciones nosológicas de Hahnemann, la aplicación de 
un remedio que cubra el cuadro agudo es coherente e indicada en el momento 
en que no tenemos más información del paciente.
Fue  en  este  punto  de  mis  reflexiones  que  hice  la  propuesta  capaz  de 
desencadenar  la  reacción decidida de mi clienta,  expuesta al  inicio  de este 
diario.

- Como quiera, dejemos la homeopatía... Sería bueno que me dejara el gato 
ingresado algunos días para la terapia: limpieza de las costras de la nariz, 
hidratación, pomada oftálmica y cobertura antibiótica.

- ¿Es verdaderamente necesario, Doctor?
- La alternativa es que lo haga usted: la pomada en los ojos dos veces al día, 

los comprimidos antibióticos dos veces al día...
- No, no, entiendo. No podría hacer nunca estas cosas; es mejor que lo deje 

aquí.
- Bien! Si me da sus datos llenaré la ficha de hospitalización...  ¿Cómo se 

llama el gato?
- Bueno,  a  decir  verdad,  no  ha  tenido  nunca un nombre:  tendríamos que 

ponerle el nombre del famoso "Gato con Botas" del cuento.
- ¿Ah sí? ¿Y por qué?
- Sucedió la última vez que lo vimos volver a casa,  después de la última 

escapada, con las botas en los pies.
- ¿Con las botas?...
- Sí, bien bien con las botas! Evidentemente se metió por algún lugar dónde 

había cemento fresco y caminó por dentro..., así es cómo volvió a casa con 
las  botas  de  cemento.  Las  patas  estaban  pintadas  hasta  un  poco  por 
encima de los pies y de lejos parecía que llevara botas.

- He aquí las incrustaciones que he notado en las patitas, no era fango sino 
cemento seco!

- Exacto.  Hemos intentado lavarle  lo  mejor  que podíamos las  patitas  y  él 
también se lamía para lavarse, pero aún se ve algo.

No  conseguía  librarme  mentalmente  de  esa  palabra,  CEMENTO,  que 
retumbaba  en  mi  cabeza  y  me  quería  decir  alguna  cosa,  pero  en  aquel 
momento no conseguía hacerlo. Completada la ficha, hospitalicé al gato.
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- Bien,  si  hubiese alguna novedad la llamaríamos nosotros;  pienso que lo 
tendremos unos 5-7 días, pero dígame una cosa más: ¿cuántos días hace 
que pasó lo de las botas?

- Llegó a casa así hace cuatro tardes.
- ¿Y desde cuándo me ha dicho que tenía el resfriado?
- Me he dado cuenta ésta mañana, pero ahora me parece mucho más grave.

Hice esperar aun un momentito a la señora, porqué había decidido hacer una 
búsqueda rápida con el ordenador en la "Encyclopaedia Homeopathica" para 
sacarme el pensamiento tormentoso.
Introduje la palabra clave "cemento" y muy pronto encontré lo que buscaba de 
"El Remedio Homeopático" de Didier Grandgeorge: "Vivimos en un mundo de 
hormigón. Y Kali bichromicum es un componente importante del cemento, lo 
que  esplica  que  este  remedio  esté  frequentemente  indicado  en  nuestros 
contemporáneos.  Además,  una  persona  físicamente  sensibile  que  haga  un 
poco de albañilería se encontrará rápidamente con algunos síntomas clave de 
Kali bichromicum: mucosidades espesas, viscosas, dolores de cabeza frontales 
(inicio de sinusitis), dolores de estómago que pueden llegar hasta una úlcera, y 
sobre todo un intenso cansancio. Localmente, puede presentarse un eczema 
por  el  cemento  en  las  manos  (Kali  bichromicum  es  radical  para  esta 
indicación)."
Estaba  convencido  ya  de  prescribir  este  medicamento  si  la  señora  me  lo 
permitía y ahora había encontrado un motivo más para hacerlo, además, se me 
ofrecía por primera vez la posibilidad de verificar en la práctica la bondad de 
cuanto refiere Grandgeorge para este propósito.
¿Qué podía hacer para no dejar escapar esta ocasión difícilmente repetible?

- Señora, ahora estoy casi seguro de poder curar a su gato en mucho menos 
tiempo, pero tendré que hacerlo a mi manera...

- Con la homeopatía, ¿Verdad?
- Sí.
- Bueno. ¡Siempre tiene usted razón! Pero, en el fondo, a mi me interesa que 

el gato se cure y estoy segura que usted también lo quiere. ¡No lo haría 
mejor de otra manera!

19:15H
Fue así que administré al gato una primera dosis de Kali bichromicum XMK, 
algunos  glóbulos  disueltos  en  agua  por  la  boca  con  una  jeringa, 
proponiéndome repetir la dosis pocas horas después y de nuevo a la mañana 
siguiente.
Seguidamente le limpié la nariz y los ojos con una solución limpiadora y le 
inyecté suero subcutáneamente.
A las 4 horas encontré el gato durmiendo en la cajita que siempre les ponemos 
dentro  de la jaula  de hospitalización,  parecía  descansar  bien y  tranquilo;  la 
respiración  me  parecía  mejorada,  aunque  de  vez  en  cuando  se  oía  algún 
silbido.  Repetí la dosis del remedio dinamizado y decidí que la jornada había 
terminado.

07:30H
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A la mañana siguiente el  gato me estaba esperando intolerante y gritaba a 
plena voz. Comió con gran apetito y mostraba todos los signos de una rápida 
recuperación: los ojos estaban casi curados, goteaba un poco por la nariz y la 
piel había recuperado su elasticidad.
No  le  suministré  nada  más  y  por  la  tarde  estaba  prácticamente  curado  y 
decididamente cansado de estar encerrado.

18:30H
Llamé a la Señora:

- Ya puede venir a recoger a su gato, Señora.
- ¡Pero Doctor, sólo ha pasado un día!
- Venga y juzgará usted misma.

Llegó antes de las ocho:

- Doctor,  no creo que se tratara de aquella enfermedad que decía...,  si  la 
homeopatía funcionara así, todos los doctores la usarían, ¿no le parece?

Addendum: Repertorización
NOSE; CATARRH; posterior nares (83)
NOSE; DISCHARGE; crusts, scabs, inside; detach, hard to, and leave raw and 
sore (10)
LARYNX & TRACHEA; CATARRH; Trachea (51)
NOSE; SNEEZING; frequent (108)
EYE; INFLAMMATION; conjunctivae; croupous (7)
RESPIRATION; SNORING (82)

Traducción y notas:
Gemma Benaiges i Xirinachs, veterinària en homeopatia
gemmabx69@hotmail.com
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